Lectio Divina · Las obras de Jesús testifican
Lectio Divina
Miércoles 16 de diciembre de 2026
«Id y anunciad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan...» (Lucas 7,22)»
Miércoles de la III semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Lucas 7, 19-23
LECTIO (LECTURA)
El pasaje evangélico de Lucas 7,19-23 presenta la misión de los discípulos de Juan el Bautista, quienes, por encargo de su maestro, preguntan a Jesús: «¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?» (Lucas 7,19). Esta pregunta de Juan, desde su prisión, no denota una duda sobre la identidad mesiánica de Jesús, sino más bien una inquietud sobre la modalidad de su mesianismo, que no se ajustaba a las expectativas de un Mesías liberador político o justiciero radical. Juan, como profeta del Antiguo Testamento, esperaba una intervención divina más contundente y un juicio inminente, como lo había predicado (Mateo 3,7-12).
Jesús no responde con una afirmación directa, sino que remite a sus obras, que son signos inequívocos del cumplimiento de las profecías mesiánicas, especialmente las de Isaías (Isaías 29,18-19; 35,5-6; 61,1). La curación de enfermedades, la expulsión de malos espíritus y la resurrección de muertos son manifestaciones del poder de Dios obrando en Jesús. La evangelización de los pobres es el culmen de estos signos, pues revela la naturaleza de un Reino que se ofrece a los humildes y desposeídos. La bienaventuranza final, «¡bienaventurado el que no se escandalice de mí!» (Lucas 7,23), es una invitación a la fe y a la aceptación del Mesías tal como Él se revela, no según las expectativas humanas, a menudo limitadas o distorsionadas.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La pregunta de Juan el Bautista nos interpela hoy a nosotros, los creyentes. ¿Estamos buscando a Jesús tal como Él se nos revela en su Palabra y en su Iglesia, o lo estamos encasillando en nuestras propias ideas y expectativas? A menudo, como Juan, esperamos un Mesías que resuelva nuestros problemas de la manera que nosotros deseamos, que actúe según nuestros planes o que se ajuste a nuestras comodidades. Sin embargo, Jesús nos invita a reconocerlo en la humildad de sus obras y en la sencillez de su mensaje, especialmente en la atención a los más necesitados.
Las obras de Jesús, que son el testimonio de su mesianismo, no son meros prodigios, sino signos de un Reino de amor, justicia y paz. Como afirmaba San Agustín, «Las obras de Cristo son palabras, y sus palabras son obras». En este tiempo de Adviento, se nos llama a abrir los ojos y los oídos para ver y escuchar la presencia de Cristo en nuestro mundo, no solo en los grandes acontecimientos, sino también en los pequeños gestos de caridad, en la voz de los pobres y en la esperanza de los que sufren. La Primera Lectura del profeta Isaías (Isaías 45,6-8.18-19.21-25) nos recuerda que el Señor es el único Dios, justo y salvador, y que su plan de salvación abarca a todos los confines de la tierra, invitándonos a volvernos a Él para ser salvados. No hay otro Dios fuera de Él, y solo en Él encontramos la verdadera justicia y el poder.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que sanaste a los enfermos, diste vista a los ciegos y anunciaste la buena noticia a los pobres, abre mis ojos para que te reconozca en las obras de amor que realizas hoy en mi vida y en la vida de mis hermanos. Que mi corazón no se escandalice de tu sencillez, sino que acoja con fe tu presencia humilde y salvadora. Que tu Espíritu me impulse a ser testigo de tu Reino, llevando consuelo a quienes sufren y esperanza a los desanimados. Que tu justicia, como rocío del cielo, empape la tierra y haga brotar la salvación en cada rincón de mi existencia.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, meditando en las obras de Jesús. Imagina cómo los ciegos ven, los cojos andan, los sordos oyen. Siente la alegría de los pobres al ser evangelizados. Permite que esta realidad te inunde y te llene de gratitud. Como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica, «Los signos que Jesús da de su mesianismo son sus obras de misericordia, que cumplen las profecías» (CIC 547).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy buscaré una oportunidad para llevar una palabra de consuelo o realizar un pequeño gesto de ayuda a alguien que esté pasando por una dificultad, reconociendo en él la presencia de Cristo.
